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MANIFESTACION 

H A C E D E SÜS P R O C E D I M I E N T O S 

RESPECTO DE LA OCUPACION DE LA PLATA DEL TEMPLO 
DE LA COSOEEOACION DE LA MISMA CIUDAD. 

Q U E R E T A R O : 1860-

Tipografia de Mariano Rodríguez Velázque* 
calle del Hospital núm. 10. 

UC. ION AC 10 HERRERA T E J O l i 



F O N D O 
FERNANDO.DIAZ RAMIREZ 

Ya que la ttaledíseencia de uhos, el equívoco de otros y la ligereza dé los 
mas han becho que la oeupácion que determiné de la plata del templo de la 
CongTegacion de Querétaroáe haya abultado y exajerádo, toca á mí referir 
la verdad del hecho, á fin de que el público juzgue con rectitud de mifcconduc 
ta en aquel respecto y falle con equidad. 

El hombre público no se pertenece: sus afecciones, sus deseos, sus pro-
pensiones, y hasta su sangre y su vida tiene que sacrificar en las aras del 
)atetes común s> quiere cutnpür sus deberes y corresponder de un modo dig-
no la confianza con que se le ha honrado. Por eso, pues, el buen criterio ha-
ce la debida distinción entre él y el hombre privado; son dos entes si.me es 
permitido esplicarme de eöte modo: el uno que obra con la cabeza, y el otro 
con el corazon: aquel, severo, recto para llenar su misión; este, condeccnden-
te y hasta débil tal veí, para contentar sus inspiraciones generosas: el uno 
puede lo que el otro nó; y asi es que disfruta de un placer inefable cuando 
halla un medio que concilie suB deberes con esas inspiraciones. 

La guerra civil actual, esa lucha travada entre los pueblos para sacudir an-
tiguas preocupas'onea que han sido la réniora de un bienestar, y las clases 
que han querido mantenerlas para dominar y aprovecharse de ellas, ha he-
cho que cada contendiente emplé cuantos medios, cuantos recursos, caantos 
elementos ha tenido á mano, á fin de triunfa«* sobre su contrario. 

No entraré en la enojosa tarea de recapitular todos tos hechos que la hiß-
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toña Je nuestras disensiones me ministra, en apoyo de mi aserto, no; basta 
á mi objeto eitar uno solo cuya notoriedad me ahoira el trabajo de buscar 
pruebas de él: me refiero á la espontánea, ó si so quiere, probocada cesión de 
la plata de los templos de Puebla y México y algunos otras, al Gobierno da 
Miramon, para que pudiese llevar la guerra al interior, la cual plata fué se 
liada en la casa de moneda de la última 9e las citadas ciudades. Y esto 
supuesto, ¿habrá quien pretenda tener por lícito ese hecho por solo haberlo 
consumado un partido? Léjos de esto; si condenación mereciera, ella debía 
recaer sobre los que habiendo empapado en sangre el pais por defender las 
fincas que llamaron suyas, fulminando, ademas, anatemas y afligiéndolas 
conciencias timoratas; no hicieron escrúpulo de dar la plata que servia du 
omameifto á los templos y aun los mismos vasos sagrados para cambiarlos 
por pólvora y balas con que poder matar al pueblo- Jamas suceso alguno 
ha puesto tan de manifiesto la mala fé, la hipocresía de algunos! El parti-
do liberal, han dicho, es muy criminal, anticatólico, anticristiano por la ley 
que diera sobre adjudicación primero y nacionalización despues de los bie-
nes de manos muertas; el reaccionario recibe del mismo clero no haciendas 
ni casas, sino la. plata y vasos sagrados para hacerse de elementos de guerra. 
¡Tamaña inconsecuencia faltaba al completo désengaño de algunos que, si 
bien convenian en los beneficios de esa ley, creían que el clero se oponía á 
ella de buena fé, por un error! 

Cuando aquello sucedía, se me mandó ingresar con la Brigada do mi nom-
bre al cuerpo de ejército de observación situándome el primero avanzado-
hácia á México; de modo que al emprender la marcha para Guadalajara, mi 
referida Brigada la cerraba y de consiguiente fué la última de las del ejérci-
to liberal que llegó á Querétaro. Una hora despues de mi arribo á esta Ciu-
dad, recibí multitud de denuncias respecto del depósito de la plata de la 
Congregacien á disposición del caudillo reaccionario, y si bien dudé al prin-
cipio de la veracidad de ellas, fueron tantas que me determiné al fin á dictar 
mis providencias para saber lo cierto, y en caso que el tal depósito se hallat-
ra. ocupar la plata. Asi se verificó puntualmente y el enemigo perdió este 
recurso. 

Al hallar en Querétaro depositada la plata en «gestión, presumí lo que 
di-bia, esto es, que los gefes que me precedían en la marcha no la habían-
oeupado porque ó no se las habían denunciado ó no la habían hallado: conje-
turar otra cosa habría sido muy violento. En contra de aquella ocu pasión 
no hatfia prohibición alguna: erapuesr deber mió quitar al enemigo este re-
curso: si hubiera obrado del modo contrario habriame hecho culpable. 

Continué mi marcha; cooperé del modo mejor que pude á la derrota de 
Márquez: al contramarchar sobre México se me hace la honra de nombrar 
á mí Brigada la de vanguaria del ejército, y así como en aquella fui el úl-
timo, en esta he sido el primero en ocupar Querétaro. Pero como mi ob-
jeto de ia detención en mi poder de las alhajas del templo de la Congrega-
ción estaba logrado, dispuse devolverlas y las devolví en efecto. (Documen-
to comprobante núm. 1.) Los piés de custodia que se hecharon de menos, man-
dóronse construir; para lo cual se propuso por alguno de los miembros de la 

— 3 — 
junta que reuní para aquel fin, abrir una suscricion á la cual entré con 
cincuenta pesos. (Documento núm 2.) 

Esto es lo que ha pasado con respecto á la plata y alhajas del templo de la 
Congregación de Querétaro que fué la única que ocupé y no la do ningún o-
tro. La guerra es sino un medio pava llegar á cierto fin, y aunque este 
sea benéfico, aquella es siempre una serie de males bajo cualesquiera res-
pectos que se considere. Si los caudillos liberales se hubieran detenido 
ante ciertas consideraciones, el triunfo de la causa de los pueblos quizá ha-
bría quedado aplazado para mas tarde. ¡Quiera el cielo que la sangra derra-
mada por defenderla y los incalculables perjuicios que la nación ha sufrido 
por la guerra, dén por fruto á México la paz y la ventura. 

Querétaro, Noviembre 14 de 1860. 

©tittenw) ^(Fauxtjai. 

DOCUMENTO NUM, 1 

En la Ciudad de Santiago de Querétaro h 13 de Noviembre de mil ocho, 
cientos sesenta, reunidos en el Hotel de las Diligencias el Sr. Coronel D. To-
mas Ohorán como comisionado del Sr. General D. Antonio Carvajal, el Sr, 
Jir. Lic. D. Manuel Soria y Briba en representación del Sr. Juez ecleciástico 
á quien no ka podido encontrorse, el Sr. D. Gerónimo Guticrrez que actualmen-
te funciona de autoridad única local y los vecinos que suscriben-, espuse el pri-
mero de los Sres. denominados que al recogerse el dia 13 del próximo pasado, 
los vasos sagrados de la Venerable Congregación Guadalupana de esta Capital, 
nunca fué con el animo depravado y malicioso de disponer de ellas, ni de las 
alhajas asi como tampoco de dedicarlos á algún uso estraño de su objeto santo, 
sino el de evitar que los reaccionarios los tomaran y los invirtieran á objetos 
profanos para ensangrentar ta guerra que desgraciadamente divide al pais co-
mo ha aconticido de público y notorio en la Capital de la República: que habien-
do cesado la causal, tiene el placer á nombre del referido Sr. General Carvajal 
y cumpliendo con sus mas espontáneos deseos de debolver los referidos vasos y 
alhajas al Sr. Br. Lic. D. Manuel Soria y Berta, y al Sr. D. Gerónimo Gu-
tiérrez en presencia dé los vecinos que también suscriben para que sean entre-
gados al espresado templo á que corresponden por haberse encontrado inalmen-
te cerrado hoy, y no haberse podido encontrar á alguno de los ecleciásticos que 
forman la mesa de la referida Congregación, cuya entrega se verifica por el 
inventario siguiente. 

2 Custodias, una grande y nna chica sin pies ambas.—6 Cálices con pa-
tenas y cucharítas-—1 Custodia pequeñita con su pié con la reliquia del 
alíate y el Santo Lino.—1 Llave de plata del Sagrario.—1G Anillos de dia-



tifttaS piedras preciosas.—1 Id. de oro sin priedras.—3 Pares aretes 
de esmeraldas-—1 Cucharita de plata para cáliz-—34 Piedras de diamantes, 
esmeralda y rabies de distintos tamaños.—1 Alhaja del año de 1751 ador-
nada con rabies, perlas $ esmeraldas —1 Cruz de seis rabies grandes con 
perlas.—1 Venera con la imagen de Ntra. Sra- de Guadalupe esmaltada y 
adornada con rabies de inestimable precio.— 1 Relicario de oro con el era-
neo de S. Pedro-—1 Cruz de cristal con ráfaga de oro.. .1 Mazo de perlas 
chicas . .1 Biril de custodia con diez esmeraldas. 

Tales son los vasos sagrados y alhajas que entreg el Sr. Coronel Ohorán á 
nombre del Sr. General Carvajal y reciben los Sres. Lic. Soria y Beña y D. 
Gerónimo Gutiérrez. Estas son las alhajas que se entregaron á la Brigada 
Carvajal, y ademas ochocientos cuarenta y siete marcos de plata que existían 
en una bobeda sin que se hubiese tocado nada del altar mayor ni de la Iglesia 
Con cuyo acto terminó esta acta que firmamos para la debida constada. 

Entregué, T, Ohorán,—Recibí, Manuel de Soria y Beña.—Recibí, Geró-
nimo Gntierrez presidente.—Presencié, Hermenegildo Feleu,—Presencié. A. 
García Franco: —Presencié, J. M. Vasquez.—Praseucié, Rafael Ribas.— 
Presencié, Antonio R Fuentes — Presencié, M. Gómez Caldaz. 

D O C U M E N T O NUM, 2. 

Presidente del M. í. Ayuntamiento de Querétaio —He recibido de V. S los 
cincuenta pesos con qye se sii vio contribuir para el costo de los dos pies de cus-
todia que se hecharon de meuos, entre las alhajas del Templo de la Congrega-
ción, ifue ha mandado divolver el dia de ayer. 

Acepte V. S. las gracias mas cinceras por aquella donacion, y juntamente las 
seguridades de mi concideracion y aprecio. 

Dios y Libertad. Querétaro, J\Toviembre 14 de 1860.—Gerónimo Gutiér-
rez 

Sr. General D. Antonio Carvajal. 

LIC. IGNACIO HERRERA TEJEDA. 
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Esta publicación deberá ser devuelta 
antes de la última fecha abajo indi-
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